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EL  PRÍNCIPE  MAMBORETÁ 

A  qttella  mañana  el  Príncipe  Mamboretá  se  despertó 
*  *  de  mal  humor,  tan  enojado,  que  ni  siquiera  dio 
orden  de  que  le  arreglaran  la  pequeña  embarcación  en 
que  recorría  el  territorio  cuando  estaba  harto  de  fiarse 
al  vuelo  de  sus  alas.  (La  embarcación  del  Príncipe 
Mamboretá  era  una  monada  de  botecito  construido  con 
una  cascara  de  nuez  que  le  servía  de  quilla,  y  un  pétalo 
de  jazmín  que  servíale  de  vela:  como  jarcias,  se  utilizaba, 
generalmente,  unos  hilos  de  araña)... 

Pero  aquella  mañana  el  Príncipe  se  levantó  tan  taci- 
turno que  hasta  postergó  para  las  horas  de  la  tarde  la 
cuotidiana  visita  a  Su  Majestad  la  Reina  de  las  Abejas 
y  a  Su  Alteza,  el  moscardón  de  alas  tornasoles.  Todos 
los  habitantes  del  reino  y  los  de  las  comarcas  adyacentes 
hacían  los  más  variados  comentarios  acerca  del  enojo 
del  Príncipe,  que  atribuían  a  una  inexorable  melancolía. 
Las  más  jóvenes  y  bellas  damas  de  la  familia  Mamboretá 
esforzábanse,  inútilmente,  en  descifrar  el  secreto  del 
Príncipe  y  la  angustia  de  éste  no  podía  ser  atribuida  a 
tormentos  de  amor,  porque  cualquiera  de  ellas,  o  todas 
juntas,  se  habrían  ofrecido  solícitas  para  satisfacer  sus 
más  mínimos  caprichos.  Algunas  Avispas  — eternas  n  ur- 
muradoras  — decían  que  Su  Alteza  estaba  enamorado  de 
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una  mariposa  azul;  y  este  rumor,  que  evidentemente  era 
falso,  fué  recogido  y  propalado  a  los  cuatro  vientos  por 
la  opulenta  familia  de  las  Hormigas  Coloradas. 

Sin  embargo,  pesares  de  índole  muy  distinta  ator- 
mentaban el  corazoncito  cristalino  del  Príncipe  Msrr.bo- 
retá.  (No  es  de  extrañar  que  el  Príncipe  Mamboretá 
tuviera  corazón  ni  de  que  éste  fuese  cristalino,  porque 
hasta  los  hombres,  siendo  menos  benevolentes  que  él. 
tienen  también  aquél  órgano  inútil). 

Desde  el  día  anterior,  sus  subditos  notáronle  pro- 
fundamente triste,  con  una  tristeza  tan  honda,  que  por 
la  noche  había  rehusado  asomarse  a  las  ventanas  de  su 
casita  de  hojas  de  madreselva  para  escuchar,  como  otras 
veces,  las  vibrantes  serenatas  de  su  amigo  el  Grillo. 

Quizá  el  Príncipe  había  recibido  algún  mensaje 
secreto  en  el  que  le  comunicaran  irreparables  aconteci- 
mientos, o  tal  vez  su  vieja  camarada,  la  Emperatriz  de 
las  Hormigas  Negras,  habíale  manifestado  sus  temores 
acerca  de  una  probable  invasión  de  Langostas. . . 

Pero  éstas  eran  simples  conjeturas.  Lo  verdadera- 
mente cierto  era  que  el  Príncipe  languidecía  de  tedio  y 
que  rehusaba  hasta  tomar  alimentos,  habiéndose  negado 
repetidas  veces  a  beber  una  gotita  de  agua  que  le  trajo 
en  sus  alas  un  bello  Escarabajo  color  granate.  Se  sabía 
también  que  en  la  tarde  anterior  el  Príncipe  había  volado 
mucho  y  que  llegó  hasta  el  centro  de  una  ciudad  en  la 
que  moraban  hombres  de  nuestra  raza.  Tal  vez  algún 
picaro  viejo  habíale  aprisionado  entre  los  dientes  de  una 
pinza,  o  algunos  crueles  escolares   apretado  la  cintura 
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para  que  él,  levantando  en  el  aire  sus  dos  patitas  finas, 
les  indicase  en  dónde  estaba  Dios.  Y  así  transcurrieron 
muchos  días  sin  que  nadie  supiera  la  verdadera  causa 
de  la  amargura  principesca.  Hasta  que  una  tarde  — una 
de  esas  Cucarachas  verdes  que  todo  lo  saben  porque 
Viven  en  perenne  contacto  con  los  hombres  — trajo  hasta 
el  país  de  los  insectos  un  rumor  muy  grave,  según  el 
que  se  explicaba  perfectamente  los  motivos  de  aquella 
congoja  que  amenazaba  convertirse  en  eterna. 

La  Cucaracha  dijo  que  los  más  sabios  de  todos  los 
hombres  habíanse  reunido  en  una  magna  asamblea,  tan 
numerosa  como  las  que  realizan  frecuentemente  las  Hor- 
migas y  que  después  de  mucho  deliberar  y  de  más 
discutir,  habían  llegado  a  la  conclusión  de  que  Dios  no 
existía  y  de  que  el  mundo  era  obra  anónima,  hecha  casi 
a  la  loca,  por  una  miserable  fuerza  desconocida.  Y  el 
mensajero  no  pudo  explicar  mejor  porque,  en  realidad, 
su  idioma  no  era  de  los  más  ricos  en  palabras  de  signi- 
ficados abstractos... 

El  Mamboretá  que  oyó  esto  — ya  lo  oía  por  segunda 
vez  — abrió  ampliamente  sus  alas  traslúcidas  y  con  un 
largo  vuelo  de  aeroplano  cruzó  los  espacios  en  medio  de 
la  estupefacción  y  angustia  de  sus  vasallos  más  adictos. 

A  la  mañana  siguiente,  notando  que  no  había  regre- 
sado todavía,  varios  camaradas  salieron  en  su  busca. 
Después  de  ir  y  venir  por  todas  partes,  encontráronle 
ahogado  en  el  océano  de  agua  que  puede  formarse  en 
la  corola  de  una  magnolia.  Nadie  supo  jamás  la  causa 
de  esta  muerte  que  algunos  atribuyeron  a  una  venganza 
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de  las  hormigas  y  otros,  los  más  sensatos,  a  un  suicidio. 
La  última  conjetura  era  evidentemente  razonable:  para 
qué  seguiría  viviendo  bajo  el  sol,  aquél  hermoso  Príncipe 
Mamboretá,  si  los  hombres  aseguraban  que  no  había 
Dios  y  si  el  único  objeto  que  él  tenía  sobre  la  tierra 
era  levantar  al  cielo  sus  dos  patitas  verdes  para  señalar 
a  los  poetas  y  a  los  niños  la  morada  del  Padre? 

Así  murió,  desesperado  de  amargura,  aquél  hermoso 
príncipe  de  talle  fino,  alas  de  esmeralda  y  ojitos  de 
berilo.  Sus  vasallos  lloráronle  inconsolablemente  y  toda- 
vía hoy,  en  el  país  de  las  Hormigas,  algunas  viejas  hol- 
gazanas, amigas  de  los  cuentos,  repiten  la  leyenda, 
mientras  las  otras,  caminito  vá,  caminito  viene,  van 
amontonando  para  los  duros  meses  del  invierno,  el  pan 
de  cada  día. . . 


I    i  RNTOS  DR  Hadas  3(->y 


BRAZO  DE  HIERRO 

I— <ué  el  más  valeroso  de  los  caballeros  de  la  casa  real. 

*  Por  eso  le  llamaban  Agesilao,  Brazo  de  Hierro, 
aunque  su  verdadero  nombre  fuese  Agesilao  Héctor 
Arturo  de  la  Tour  de  Boulogne.  En  algunas  ocasiones, 
el  rey  le  recomendó,  en  misión  secreta,  peligrosas 
empresas  y  el  enviado  realizó  prodigios,  ultrapasando 
las  esperanzas  fundadas  en  su  arrojo.  Cuando  la  cam- 
paña del  Mediodía,  fué  el  único  sobreviviente  de  su 
batallón  y  — aunque  prófugo  audaz  — no  pudo  impedir  que 
lo  hiriesen  en  el  rostro  con  una  de  esas  heridas  que 
parecen  aureolas. 

Varias  veces,  por  fútiles  motivos  y  aún  por  simples 
desacuerdos  teológicos,  riñó  en  campo  abierto  con  temi- 
bles enemigos,  agregando  al  blasón  de  su  nombre,  el 
brillante  prestigio  de  su  valor.  Una  noche,  al  volver  de 
una  cita,  mantuvo  cinco  encuentros  con  diferentes  caba- 
lleros, porque  éstos  sostenían  a  grito  herido,  que  las 
muchachas  de  Flandes  eran  más  bellas  que  las  del  Del- 
finado.  En  esa  ocasión  Agesilao  mostró  otra  vez  su 
valentía  y  el  filo  de  su  espada  puso  sellos  imborrables 
en  los  cuerpos  de  los  discutidores. 

Amigo  de  las  justas  y  entusiasta  por  los  lances 
peligrosos,  reunió  en  el  parque  de   su    castillo    a   todos 
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los  jóvenes  que  en  aquella  época,  se  distinguieron  en 
la  lid.  Y  tuvo  sobre  ellos  tal  supremacía,  que  nadie  osó 
disputarle  el  primer  rango,  valerosamente  conquistado 
en  mil  encuentros.  Su  propio  nombre  y  sus  tradiciones 
familiares  obraban  en  su  mente  exaltándola  hasta  una 
bravura  rayana  en  el  delirio.  Pero  a  pesar  de  sus  impulsos 
temerarios,  jamás  violó  el  código  del  honor,  cuyas  leyes 
sabíase  de  memoria. 

Una  Vez,  peleando  con  cierto  gentil  hombre  sajón 
de  pura  raza,  éste  perdió  el  estribo  en  el  mismo  mo- 
mento en  que  Brazo  de  Hierro  se  dirigía  hacia  él  y 
para  no  utilizar  esa  ventaja,  sofrenó  su  corcel  con  tanta 
violencia  que  caballo  y  caballero  rodaron  mal  trechos, 
bajo  el  peso  de  las  armaduras.  Otro  día,  en  Italia,  quebró 
su  lanza  para  evitar  al  enemigo  una  derrota  vergonzosa. 

Con  estos  rasgos,  su  lealtad  y  bravura  crecieron 
grandemente.  En  cierta  ocasión  el  Rey  le  llamó:  "mi 
más  heroico  paladín''  y  la  Reina  dijo  en  una  de  sus 
reuniones  paladianas:  "con  diez  caballeros  como  Brazo 
de  Hierro  podríamos  conquistar  España  y  el  Piamonte". 

Y  la  fama  de  Brazo  de  Hierro  traspuso  las  fronteras 
y  su  nombre  fué  pronunciado  con  respeto  en  todas  las 
comarcas  de  Europa.  De  vez  en  cuando,  venía  desde 
las  tierras  lejanas  un  cumplido  homenaje  para  el  esfor- 
zado la  Tour  de  Boulogne,  caballero  de  la  más  pura 
cepa  gala.  Con  esto  y  con  la  frase  del  Rey,  creció  Bfl 
orgullo:  entonces  sólo  consintió  en  batirse  con  hidalgos 
que  tuviesen  por  lo  menos  cinco  generaciones  de  nobleza 
y  una  brillante  foja  de  servicios. 
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Luchar  con  aventureros  le  hubiera  parecido  reba- 
jarse. Su  sangre  debería  ser  vertida  por  manos  previle- 
giadas:  toda  otra  lucha  se  le  antojó  desigual.  Y  ésto, 
naturalmente,  le  acarreó  enemigos.  Algunos  jóvenes  de 
la  nueva  nobleza  y  bastantes  bravos  de  sangre  mezclada, 
trataron  en  vano  de  provocarle  encuentros,  irritando  sus 
iras.  Pero  sus  iras  no  pasaron  de  un  desdén  compasivo. 

Una  noche  volvía  solo  y  sin  armas  al  palacio  real. 
Al  atravesar  el  inextricable  bosque  de  pinos  que  lo  rodea, 
varios  desconocidos  le  atajaron  el  paso.  Agesilao  detuvo 
su  caballo  y  hundiendo  su  vista  en  la  tiniebla  quiso  mirar 
el  rostro  de  los  atacantes.  Pero  mientras  huroneaba 
atentamente,  oyó  en  la  espesura  una  voz  conocida. 

—  Es  el  hijo  del  guarda  bosque  — pensó.  Debe  estar 
divirtiéndose  con  algunos  amigos.  Unas  palabras  vibran- 
tes estremecieron  las  frondas: 

—  Apéate,  Agesilao,  Brazo  de  Hierro,  quiero  pedirte 
cuentas  del  honor  de  mi  hermana.  Se  sintió  un  ruido  de 
aceros  y  varias  espadas  relampaguearon  en  la  noche. 
En  el  acto  vino  a  la  mente  del  paladín  el  recuerdo  de 
la  aldeana  seducida  y  fingiendo  no  haber  oído,  espoleó 
su  caballo,  pero  un  hachazo  formidable  le  volcó  de 
la  silla. 

—  Soy  caballero  del  Rey,  bandidos,  y  si  no  fran- 
queáis el  camino,  os  haré  ahorcar  como  a  perros—, 
dijo  Agesilao,  tratando  en  vano  de  subir  a  su  potro. 

Uno  de  los  de  la  chusma  se  le  acercó  y  viéndole 
desarmado,  arrojóle  un  puñal.  Brazo  de  Hierro,  recha- 
zando el  acero,  escupióle  en  el  rostro. 
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Esta  actitud  exacerbó  a  los  otros,  que  lo  rodearon, 
amenazantes.  Agesilao  erguido  y  con  los  brazos  cruzados 
sobre  el  pecho  se  mantuvo  inmóvil. 

Uno  de  los  villanos  le  hirió  por  la  espalda  para 
obligarlo  a  combatir,  irritando  su  dolor  y  su  ira. 

—  Si  no  te  defiendes  te  mataremos  aquí  mismo  y 
colgaremos  tu  cabeza  en  las  ramas  de  un  árbol.  De- 
fiéndete. .  . 

—  Matadme. 

—  Defiéndete. 

—  Matadme.  La  mano  de  Agesilao  Héctor  Arturo 
de  la  Tour  de  Boulogne  no  se  enrojecerá  jamás  con 
sangre  vil!  . . . 

Cayeron  sobre  él  cuatro  estocadas  simultáneas  y  su 
cuerpo  tambaleó. 

Cuando  estuvo  en  el  suelo,  el  jefe  de  la  chusma 
colocóle  su  puñal  a  la  altura  de  los  ojos,  prometiéndole 
la  vida  al  precio  de  un  perdón.  Brazo  de  Hierro  escu- 
pióle de  nuevo.  Entonces  cuatro  hojas  cortantes  desga- 
rraron su  pecho  y  la  sangre  del  paladín  más  bravo  de 
la  corte  francesa  enrojeció  el  camino. . . 
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LA  PRINCESA  ROSALINDA 

La  princesa  Rosalinda  había  cumplido  diez  y  seis 
abriles.  Y  como  era  más  bella  que  el  sol,  y  sus 
caballos  hacían  pensar  en  los  trigales  recién  maduros, 
y  sus  ojos  en  la  transparencia  de  las  turquesas,  y  sus 
labios  en  la  carne  sabrosa  de  las  guindas,  su  padre 
resolvió  darla  en  matrimonio  a  aquél  de  sus  aliados  que 
fuera  dueño  de  más  grandes  riquezas. 

Centenares  de  heraldos,  voceros,  mensajeros  y  fa- 
rautes salieron  por  ahí  a  repetir  la  fausta  nueva.  Y 
pocos  días  después  la  corte  de  Rosalinda,  generalmente 
tranquila  como  conviene  a  las  cortes  poderosas,  vióse 
concurrida  por  infinidad  de  personas  importantes:  mo- 
narcas, herederos,  autoridades  y  dignatarios  de  todos 
los  imperios  vinieron  seducidos  por  el  renombre  de  la 
princesa.  Cada  uno  de  los  pretendientes  debía  manifes- 
tar en  alta  voz,  ante  el  t.'ono  del  rey,  cuáles  eran  sus 
riquezas  y  cuántos  los  reinos  y  vasallos  que  le  estaban 
sometidos. . . 

El  primero  en  presentarse  fué  el  rey  de  la  Isla  de 
Oro.  Venía  montado  en  un  elefante  blanco,  bajo  la 
sombra  movible  de  una  larga  techumbre  de  sedas  y  de 
encajes.  Precedíanle  doscientos  heraldos  montados  en 
jacas  blancas   y  seguíanle   como   mil   caballeros   custo- 
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diando  otros  tantos  convoyes  cargados  de  presentes. 
Al  verle  llegar  con  semejante  ejército,  los  cortesanos 
creyeron  que  la  princesa  se  decidiría  por  el  magnífico 
rey  de  la  Isla  de  Oro,  pero  la  princesa  miróle  impá- 
vida, desde  su  pequeña  silla  incrustada  de  nácar,  con 
una  vaga  sonrisa  de  desdén  que  bien  podía  querer 
decir:  "No  me  pareces  demasiado  rico,  amigo  mío". 

El  pretendiente  comprendió  el  gesto  y  a  una  señal 
del  primer  ministro  se  retiró  cabizbajo  para  dar  sitio  al 
poderoso  príncipe  de  Samarcanda.  Llegó  éste  montado 
en  un  dromedario,  cubierto  de  seda  desde  las  jorobas 
hasta  los  cascos.  En  jaulas  de  oro  y  ónice,  sus  caballeros 
conducían  animales  de  las  más  raras  y  variadas  espe- 
cies: cinocéfalos  del  Yemen,  monos  azules  del  Tibet, 
panteras  y  leopardos  de  Nepal,  colibríes  del  Ganges, 
mirlos  de  Francia  y  papagayos  de  Beocia.  Detrás  de 
este  primer  cortejo,  marchaba  otro  compuesto  de  dos 
mil  caballeros  y  cuatrocientos  dromedarios  cargados 
con  las  más  fabulosas  riquezas  del  orbe:  diamantes  de 
Ormuz,  berilos  de  Ceilán,  perlas  de  Golconda,  crisóli- 
tos de  Efeso,  crisoberilos  de  Trapobana,  tapices  de 
Alejandría,  sedas  de  Persia,  telas  de  Bagdad,  alcatifas 
de  la  Meca,  ataujías  de  Mauritania,  esencias  de  Madaín, 
perfumes  de  Damasco,  ámbares  de  Gaza  y  de  Samaría, 
y  en  enormes  cofres  de  madera  de  raíz  de  naranjo, 
grandes  brillantes  negros   como   aceitunas   de   Corinto. 

A  pesar  de  tamañas  riquezas,  la  princesa  Rosalinda 
hizo  de  nuevo  un  gesto  de  desdén  y  el  príncipe,  acon- 
gojado, dejó  libre  el  camino  para  que  pudiera  acercarse 
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otro  caballero.  El  rey  comenzó  a  ver  con  malos  ojos 
las  exigencias  de  su  hija  y  estaba  a  punto  de  decírselo 
a  ella  misma  cuando  apareció  ante  el  trono,  radiante 
como  un  sol,  el  emperador  de  las  Islas  Azules. 

Todas  las  riquezas  de  Salomón  y  todas  las  que  le 
ofreció  la  reina  de  Saba,  serían  pocas  en  comparación 
de  las  que  ostentaba  el  pretendiente.  Además  de  un 
estado  de  cien  mil  vasallos,  de  doscientos  pueblos 
sometidos  y  de  tres  mil  aliados,  pertenecíanle  todas  las 
perlas  del  Golfo  Pérsico,  todos  los  ibis  del  Egipto  y 
todos  los  brillantes  del  Indostán.  Tenía,  además,  la 
belleza  física  de  un  dios  de  los  gentiles  y  sobre  su 
frente,  llena  de  rizos  blondos,  resplandecía  la  más 
bella  corona  que  haya  podido  sustentar  jamás  una 
cabeza  humana. 

Cuando  los  cortesanos  viéronle  llegar,  creyeron  que 
la  princesa  debería  sentirse  enamorada  de  aquél  es- 
pléndido señor  de  las  Islas  Azules,  pero  Rosalinda  miró 
al  recién  venido  como  a  los  otros  y  manifestó  su  des- 
agrado con  un  violento  gesto  de  desdén. 

Detrás  del  emperador  vinieron  otros,  y  otros,  y 
otros  monarcas  a  cual  más  egregio  y  a  cual  no  menos 
poderoso;  y  como  todos  ellos  fueron  rechazados,  ya  se 
iba  a  dar  orden  de  cerrar  el  concurso  cuando  un  pobre 
diablo  del  populacho  se  dirigió  a  voces  al  primer 
chambelán. 

—  Señor;  yo  soy  más  rico  que  todos  ellos  juntos. 
El  rey  y  la  princesa  dieron  vuelta  los  ojos  para  mirar 
al  desconocido.   Y  éste,  —  el   más   osado   de   todos   los 
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pretendientes  porque  sentía  el  orgullo  de  tener  los 
botines  rotos  y  la  capa  raída,  —  levantó  en  alto  su  mano 
diestra  como  si  enarbolara  una  pequeña  bandera  de 
pergamino. 

La  princesa,  curiosa,  preguntóle,  desde  lo  alto  de 
su  trono: 

—  Dónde  está  tu  fortuna,  amigo  mío? 

—  Aquí,  —  dijo  el  descalzo  enarbolando  de  nuevo 
su  pequeña  bandera. 

—  Qué  es?  — preguntó  Rosalinda. 

—  Un  madrigal,  Señora  mía! 

Y  el  madrigal  debió  ser  muy  bello,  y  los  versos 
muy  sonoros  y  las  rimas  muy  ricas  y  la  armonía  muy 
dulce,  porque  la  princesa  hizo  llegar  al  desconocido 
hasta  su  lado  y  tomándole  las  dos  manos  se  las  besó 
con  júbilo.. . 

Pocos  días  después,  con  la  pompa  necesaria  en  tales 
casos,  celebrábase  el  matrimonio,  que  fué  espléndido, 
porque,  según  diieron  algunos  agoreros  del  reino,  el 
desconocido  de  la  capa  raída  no  era  otro  que  Apolo 
que  el  grande  Apolo  griego,  disfrazado  de  pobre 
diablo. . . 
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EL  CANARIO 

a  princesa  Clavelinda  estaba  triste,  tan  triste,  que 
* — -  hasta  había  hecho  algunos  pucheritos  de  angustia 
ante  su  amigo  y  caballero  el  gran  duque  de  las  Islas 
Rosadas.  Nadie  sabía  qué  honda  pena  atormentaba  el 
corazón  de  la  princesa,  pero  es  lo  cierto  que  cuando  el 
rey,  su  padre,  le  preguntó,  reiteradamente,  acerca  de 
los  motivos  de  aquel  dolor,  la  deliciosa  sufriente  con- 
testó con  monosílabos,  casi  como  si  tuviera  un  poco  de 
vergüenza  en  confesar  la  causa  de  su  angustia. 

Sin  embargo,  un  día,  la  princesita  habló;  pero  fué 
para  contar  una  cosa  inverosímil:  que  estaba  enamorada 
de  su  canario. 

El  rey  quiso  quitarle  de  la  cabeza  semejantes  ideas 
y  para  distraerla  recurrió  a  extremos  increíbles;  por 
ejemplo;  mandó  cortar  ambas  orejas  al  bufón  de  la 
corte;  hizo  bailar  sobre  un  alambre  candente  a  un 
enano  de  palacio;  declaró  una  guerra  sin  cuartel  a  su 
Vecino  el  emperador  de  Samarcanda  y  condenó  a  la 
horca  a  más  de  doscientos  mercachifles,  buhoneros  y 
Vagabundos. 

Sin  embargo,  y  a  pesar  de  tanto  espectáculo  extra- 
ordinario, la  princesa  Clavelinda  recorría  los  jardines 
con  un  vago  aire   de   sonámbula   y   sus  hermosos  ojos, 
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color  de  glicina,  amenazaban  fundirse  en  la  propia 
amargura  de  sus  lágrimas.  Mientras  tanto,  el  canario  de 
la  corte  —  una  preciosura  de  canario,  con  las  alitas 
amarillas  como  rayos  de  luna  y  los  ojitos  rojos  como 
gotas  de  sangre  —  cantaba  desde  el  alba  hasta  el  cre- 
púsculo encerrado  en  su  pequeña  jaula  de  plata  y  oro. 
Cada  vez  que  la  princesa  pasaba  por  ahí,  el  canario 
redoblaba  sus  trinos  y  a  veces,  con  una  coquetería 
completamente  donjuanesca,  estiraba  hacia  ella  su 
piquito  de  ágata  como  si  quisiera  decirle  algún  secreto. 

El  rey,  que  como  todos  los  reyes  de  los  cuentos  era  un 
monarca  supersticioso,  resolvió  consultar  el  caso  con  una 
vieja  adivina  amiga  suya  y  la  bruja,  naluralmente,  acon- 
sejóle que  casara  a  su  hija  con  el  pájaro  cantor  so  pena 
de  graves  y  peligrosos  conflictos  internacionales. 

Los  astrólogos,  el  herbolario  y  los  médicos  de  la 
corte,  fueron  también  de  la  misma  opinión.  Por  eso  se 
ordenó  el  matrimonio  para  los  últimos  días  del  próximo 
mes  de  Mayo.  Fueron  invitados  todos  los  representantes 
de  los  países  vecinos;  los  embajadores  acreditados  ante 
el  trono;  los  príncipes  de  las  comarcas  aliadas;  las  altas 
dignidades  eclesiásticas  y  como  diez  mil  caballeros  de 
armas  que  vinieron  expresamente  desde  las  guarniciones 
de  Trapobana. 

El  día  de  la  boda,  al  alba,  soltáronse  desde  las 
almenas  del  palacio  millares  de  palomas;  dióse  igual- 
mente libertad  a  todos  los  vagabundos  condenados  por 
pequeños  delitos  y  se  regaló  a  los  pobres  alhajas  de 
oro  y  monedas  de  plata. 
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La  fiesta  debía  ser  espléndida,  como  conviene  a  la 
magestad  de  la  corona.  El  canario,  en  su  pequeña  jaula 
de  oro,  relampagueante  al  sol,  fué  llevado  en  hombros 
de  seis  chambelanes  sobre  un  palanquín  de  brocato  de 
Persia,  adornado  con  diamantes  y  záfiros.  La  novia, 
bellísima,  bajo  su  amplio  quitasol  de  seda  de  Bagdad, 
marchaba  precedida  por  dos  pavos  reales  y  escoltada 
por  quinientos  ginetes  de  sangre  azul. 

El  rey,  desde  lo  alto  del  trono,  bendijo  la  unión 
con  el  mismo  gesto  severo  con  que  se  mostraba  en  sus 
noches  de  triunfo,  después  de  las  batallas.  Para  algún 
cortesano  que  hubiera  tenido  la  mala  ocurrencia  de 
sonreírse  durante  la  ceremonia,  habían  puesto  una  horca 
en  los  jardines  de  la  casa  real. 

Después  de  la  fiesta  los  novios  fueron  conducidos  hasta 
sus  habitaciones  entre  los  alhagos  y  vítores  de  la  muche- 
dumbre. Por  orden  del  rey  colocáronse  hasta  mil  centinelas 
en  los  corredores  que  daban  acceso  a  la  cámara  nupcial. 

Al  día  siguiente,  antes  de  resolver  ningún  asunto  de 
gobierno,  el  soberano  mandó  a  sus  ministros  para  ofre- 
cer sus  plácemes  a  los  recién  casados.  Los  mensajeros 
regresaron  mohínos,  con  la  cabeza  baja  y  los  brazos 
caídos  a  lo  largo  del  cuerpo.  El  rey,  desconcertado,  y 
sin  atreverse  a  preguntar  una  palabra,  envió  el  mismo 
mensaje  con  su  hijo  mayor,  pero  el  príncipe,  a  pesar  de 
su  audacia,  no  se  atrevió  a  volver  con  la  contestación. 
Entonces,  fué  el  soberano  en  persona  con  el  manto  real 
echado  sobre  los  hombros,  y  blandiendo  en  la  diestra 
la  vieja  espada  victoriosa. 
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Tres  veces  seguidas  llamó  a  las  puertas  de  la  alcoba 
y  como  no  tuviera  respuesta  las  echó  abajo  con  sus 
puños. 

Cuál  no  sería  su  sorpresa,  cuando  notó  que  el  lecho 
de  los  desposados  estaba  intacto,  la  jaulita  de  oro  del 
canario  un  poco  rota  y  las  ventanas  de  las  habitaciones 
abiertas  de  par  en  par. . . 

Alarmado,  y  temiendo  una  mala  broma  de  la  vieja 
adivina  amiga  suya,  asomóse  al  balcón  para  dominar  con 
la  Vista  hasta  el  lejano  linde  de  la  campaña. 

Datante  de  él,  a  pocos  metros  de  un  pequeño  rosal 
literalmente  enrojecido  de  rosas  rojas,  volaba  una  pareja 
de  canarios  unida  por  los  picos.  A  pesar  de  la  distancia, 
el  rey  pudo  reconocer  en  la  patita  de  uno  de  ellos  la 
ajorca  de  oro  que  el  día  antes  regaló  a  la  princesa» 
pero  los  pájaros,  con  un  ligero  temblor  de  alas  que  no 
llegaba  a  separar  sus  picos,  volaron  rápidamente,  locos 
de  idilio  a  embalsamar  sus  besos  con  la  fragancia  de 
las  rosas  color  de  sangre. 

Desde  entonces,  en  todos  los  bosques,  parques, 
arboledas,  umbrías,  calles  y  jardines  de  la  con  arca,  se 
colocó  por  orden  del  rey  un  edicto  terrible  que  decía  así* 

"Pena  de  muerte  a  los  cazadores  de  canarios". 


CrF.XTOS  de  Hadas  581 


ROSITA 

La  hija  del  leñador  se  llamaba  Rosita  y  era  una  delicia 
de  criatura,  toda  blanca,  con  el  cabello  negro  y 
luciente  como  el  ala  del  cuervo,  los  ojos  enormes,  de 
color  de  heliotropo  y  las  manos  tan  finas  que  parecían 
pequeñas  y  encantadoras  flores  de  marfil. 

Una  mañana,  la  hija  del  leñador  dijo  a  su  madre: 

—  Mamá:  anoche  he  soñado  que  me  casaba  con  el 
rey.  La  vieja  sonrió  porque  ella  también,  siendo  muy 
joven,  había  soñado  con  una  boda  extraordinaria.  Sin 
embargo,  aquella  mañana  no  se  habló  más  del  asunto  y 
Rosita,  como  todos  los  demás  días  del  año,  fué  sola  por 
el  camino  de  la  montaña  para  ayudar  a  su  padre  a  traer 
los  hatillos  de  leña. 

Y  así  pasó  todo  el  otoño,  pero  un  día,  una  espléndida 
mañana  de  la  primavera  siguiente,  la  hija  del  leñador 
dijo  a  su  madre : 

—  Mamá:  anoche  he  soñado  de  nuevo  que  me  casaba 
con  el  rey. 

La  Vieja  frunció  el  entrecejo  porque  ella  también 
había  soñado  dos  veces  con  bodas  espléndidas  y,  sin 
embargo,  tuvo  que  trabajar  toda  su  Vida  ayudando  en 
sus  rudas  tareas  al  viejo  leñador. 

Pasó  el  día  y  no  se  habló  del  asunto  nunca  más... 
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Llegó  el  verano:  los  senderos  de  la  montaña  se  llenaron 
de  flores;  los  insectos  hicieron  su  casita  de  hojas  en 
las  ramas  tiernas  de  los  árboles;  las  abejas  posáronse 
en  los  jazmines  para  robarles  miel  y  las  mariposas,  enlo- 
quecidas de  sol,  jugaron  en  la  hora  de  la  siesta  sobre 
los  macizos  de  las  madreselvas. 

Y  vino  el  otoño;  y  las  rosas  se  desmayaron  en  las 
laderas  y  las  golondrinas  levantaron  el  vuelo  con  un 
grito  largo  y  agudo,  y  comenzó,  por  todas  partes,  la 
eterna  lluvia  de  oro  de  las  hojas  que  caen.  Y  llegó  el 
invierno  y  hubo  hielo  y  hubo  miseria  y  hubo  hambre. 
Por  las  noches,  sentíase  en  las  gargantas  de  los  montes 
el  aullar  de  los  lobos  y  el  repiquetear  de  la  nieve  sobre 
las  ramas  de  los  árboles  escuetos. . . 

Y  a  la  otra  primavera,  con  el  reventar  de  las  yemas 
en  los  pinos,   apareció  de  nuevo  el    ensueño  de  Rosita: 

—  Mamá:  anoche  he  soñado  otra  vez  que  me  casaba 
con  el  rey. 

La  vieja,  desolada,  levantó  las  dos  manos  al  cielo; 
hizo  en  el  aire  la  señal  de  la  cruz  y  con  la  voz  quebrada 
por  la  angustia,  interrogó  temblando: 

—  ¿Y  cómo  te  casabas,  hija  mía? 

Entonces  la  muchacha  contó  lo  que  había  visto  en 
sueños;  y  dijo  que  mientras  estaba  acostada  en  su  camita 
de  hojas  y  madera  de  pino  sintió  un  esiridente  relinchar 
de  caballos  y  el  aullar  de  perros  de  una  jauría  y  el 
estrepitoso  vibrar  de  un  cuerno  de  caza.  Luego  oyó  un 
galopa  de  jacas,  luego  un  reír  de  mujeres  y  un  jurar  de 
caballeros  y  luego  tres  golpecitos  dados  sobre  la  madera 
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de  la  puerta.  Ella,  asustada,  hizo  pasar  al  visitante,  y 
el  Visitante,  que  era  el  mismo  rey,  se  acercó  hasta  su 
lecho,  miróle  en  los  ojos  un  largo  rato  y  tomando  entre 
sus  manos  una  de  las  de  ella,  se  la  besó  con  ansias. 
Entonces  ofreciósele  en  matrimonio  y  ala  noche  siguiente 
se  había  casado. 

La  Vieja  hizo  de  nuevo  el  signo  de  la  cruz,  dijo 
entre  dientes  una  palabra  ininteligible  y  se  echó  a  llorar 
desesperadamente. 

Y  se  fué  la  primavera  y  pasó  el  verano  y  se  marchó 
el  otoño  y  Vino  un  invierno  blanco,  implacable,  lleno  de 
nieve,  de  privaciones  y  de  frío... 

La  hija  del  leñador  se  enfermó  gravemente.  Ya  no 
pudo  ir,  como  antes,  a  robar  su  miel  a  las  abejas,  ni 
a  ordeñar  la  pequeña  cabra  de  pelo  blanco,  ni  a  jugar 
con  el  gato,  al  calor  de  la  chimenea,  mientras  su  padre 
contaba  aquellos  largos  cuentos  en  que  había  cazadores 
y  lobos  y  bosques  y  celadas.  La  hija  del  leñador  enfla- 
queció visiblemente:  sus  dos  bellas  manitas  de  marfil 
parecieron  más  pálidas,  sus  ojos  pasaron  del  heliotropo 
a  la  glicina  y  sus  largos  cabellos  se  pusieron  opacos 
como  si  estuvieran  cansados  de  parecerse  al  ala  de 
los  cuervos. 

Una  tarde,  al  apuntar  la  nueva  primavera,  la  enfer- 
medad se  hizo  muy  grave:  fué  necesario  sacar  el  gato 
de  la  alcoba  y  llevar  el  canario  a  la  otra  habitación, 
cerca  de  la  cocina.  Apareció  un  delirio  largo,  horrible, 
lleno  de  visiones;  un  delirio  espantoso  entrecortado  por 
frases  sin  sentido: 
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—  El  rey...  un  anillo  de  oro...  el  re}?...  el  casa- 
miento con  el  rey ...  el  oro ...  el  anillo  de  oro .  .  . 
el  rey. . . 

Y  así  se  fué  apagando  la  vida  de  Rosita  durante  los 
tres  largos  meses  del  invierno.  Una  mañana,  el  estridor 
de  un  cuerno  de  caza  gimió  como  un  grito  en  el  silencio 
de  la  montaña.  La  chica  tuvo  un  estremecimiento  y  cayó 
en  un  delirio  mucho  más  fuerte  que  los  anteriores. 

Al  sonido  del  cuerno  de  caza  sucedió  un  prolongado 
ladrar  de  canes,  un  indistinto  galopar  de  caballos  y  un 
sonoro  reír  de  parejas  galantes;  y  la  cabalgata  pasó  por 
enfrente  de  la  puerta  de  Rosita:  la  enferma  abrió  los 
ojos,  alzó  sus  manos  blancas  sobre  el  género  blanco  de 
las  sábanas  y  quiso  decir  algo  que  nadie  pudo  oír.  La 
cabalgata  se  detuvo  afuera,  bajo  el  cobertizo,  cerca  del 
pequeño  jardín  de  lirios  y  geranios.  Alguien  golpeó  la 
puerta  con  los  nudillos  de  los  dedos  y  el  viejo  leñador, 
muerto  de  miedo,  corrió  a  abrir.  Relampagueante  al  sol. 
en  la  plenitud  de  su  oro  y  de  su  armiño,  apareció  el 
rey  en  persona,  llevando  una  fusta  de  plata  en  la  mano 
siniestra  y  un  fajo  de  claveles  en  la  otra. 

Rosita  abrió  sus  ojos  desmesuradamente,  clavó  sus 
pupilas  en  el  inesperado  visitante  y  tendió  hacia  él  sus 
dos  manos  de  seda.  El  soberano  acercóse  al  lecho  de 
la  moribunda  y  casi  distraído  dejó  entre  sus  manos  el 
fajo  de  claveles.  Al  fin  qué  sabía  el  rey  de  aquella 
pobre  almita  que  se  moría  de  amor  por  él,  después  de 
haberle  esparado  en  vano  tres  otoños  seguidos? 

La  hija   del  leñador  quiso  incorporarse  en  el   lecho 
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pero  un  violento  hipo  la  tumbó  sobre  las  almohadas  y 
apenas  pudo  decir  haciendo  un  último  esfuerzo: 

—  ¿Y  el  anillo,  Señor? 

Él  sacóse  su  anillo  de  diamantes  y  púsolo  paternal- 
mente en  uno  de  los  dedos  de  la  moribunda:  la  enferma, 
ante  el  nuevo  homenaje,  cerró  los  ojos  con  una  infinita 
beatitud  y  abrió  sus  alas  rumbo  a  la  eternidad. 

Momentos  después,  el  soberano,  que  no  estaba  para 
duelos,  volvió  a  juntarse  con  los  suyos  y  sin  haber  com- 
prendido una  sola  palabra  de  todo  aquello,  ordenó  con 
desdén  al  joyero  mayor: 

—Hazme  hacer  otro  anillo  de  oro;  he  regalado  el  mío. 

Mientras  la  cabalgata  retomaba  a  palacio  entre  un 
aul'ar  de  canes  y  un  reír  de  parejas  galantes,  Rosita 
desde  el  cielo  sonreía  con  júbilo  acariciando  la  falaz 
ilusión  de  haberse  desposado  con  el  rey. 


586  Luis  María  Jordán 


LA     NENA 

I— ■  ra  tan  tenue,  que  parecía  una  tenue  varita  de 
' — -  junco,  abandonada  por  las  linfas  en  el  tranquilo 
remanso  de  una  ribera;  era  tan  rubia,  que  parecía  un 
luminoso  rayito  de  luna  flotando  en  el  aire  para  aureo- 
lar de  misterio  las  formas  de  las  cosas;  era  tan  linda 
que  parecía  una  divina  virgencita  de  oro  arrancada  del 
templo  para  encender  aun  más  la  adoración  ascética  de 
los  creyentes;  y  era  tan  pura  que  parecía  una  vara  de 
junco,  un  rayito  de  luna  y  una  imagen  de  altar! . .  . 

A  los  14  años,  —  a  los  14  años!  — su  corazoncito 
de  colegiala,  todo  ternura,  sintió  florecer,  como  un 
prematuro  prodigio  de  primavera,  la  primer  rosa 
púrpura. 

Vino  a  ella  el  amor,  bajo  la  forma  un  poco  satánica 
de  un  caballero  de  40  años,  valiente  e  incrédulo,  que 
aunque  hubiera  tenido  numerosos  desafíos  por  mujeres 
no  amadas,  sintió  el  encantamiento  ingenuo  de  la  chica 
y  en  un  afán  de  redención  sincera,  decapitó  los  feroces 
leones  de  su  instinto  ante  aquella  virgencita  de  14  años, 
armada  apenas  con  el  manto  de    luna    de    la    inocencia. 

Y  fué  el  idilio:  Noches  de  amor  bajo  la  claridad 
romántica  del  rayo  de  la  luna;  tardes  de  amor  en  el 
perfumado  ambiente  de  los  jardines  solitarios:  horas  de 
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amor  en  la  purificadora  beatitud  de  las  mañanas  diáfa- 
nas de  octubre. 

Poquito  a  poco,  insensiblemente,  con  la  inexplicable 
tenacidad  de  las  grandes  orientaciones  espirituales,  la 
colegiala  fué  experimentando  día  a  día  las  extrañas 
sensaciones  del  mundo  nuevo;  su  boca,  antes  tan  pálida, 
se  enrojeció  de  sangre  granate  gracias  a  los  cariñosos 
besos  del  amado;  sus  mejillas,  que  eran  como  los  blan- 
cos pétalos  de  las  camelias,  se  hicieron  rosadas  como 
los  pétalos  de  las  rosas  tempranas,  sus  manos,  que  sólo 
habían  tocado  cintas  de  muñecas  y  rosaritos  de  cristal, 
se  afilaron  en  el  aprendizaje  de  la  caricia,  casi  hasta 
convertirse  en  corolas  de  lirios;  y  los  ojos,  aquellos 
grandes  ojos  azules  en  cuyo  fondo  flotaba  una  visión 
suntuosa  de  glicinas,  tomaron  el  luminoso  brillo  del 
diamante,  que  al  fin   y   al  cabo,  es  una  lágrima  del  sol. 

Una  noche,  el  trastorno  de  aquella  criatura  debió 
de  ser  tan  grande,  el  estremecimiento  tan  profundo,  la 
desorientación  tan  verdadera,  que  se  quedó  dormida, 
como  en  un  sueño  hipnótico,  sobre  los  hombros  del  Amado. 

Pasó  un  minuto,  media  hora,  una  hora.  Las  manos, 
retenidas  por  las  del  novio,  comenzaron  a  crisparse  de 
una  manera  extraña;  el  rostro,  antes  tan  plácido,  en  la 
ininterrumpida  dulcedumbre  del  sueño,  adquirió  la  ex- 
presión sobrenatural  de  los  iluminados;  los  ojos  se  abrie- 
ron desmesuradamente,  dejando  ver  en  su  fondo,  más 
nítido  que  nunca,  la  visión  suntuaria  de  glicinas,  y  la 
boca  se  contrajo  como  para  decir  alguna  cosa  providen- 
cial o  extraordinaria. 
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Dijo  un  nombre;  ei  nombre  del  Amado  y  desasién- 
dose de  sus  brazos,  dormida,  tranquila,  inconsciente, 
sonámbula,  se  echó  a  Vagar,  como  una  sombra,  por  los 
corredores  desiertos  de  la  casa.  Parecía  una  pequeña 
pajarita  rubia  que  hubiera  tomado  el  vuelo.  Cuando  la 
despertaron,  había  perdido,  para  siempre  la  noción 
exacta  de  las  cosas  y  de  los  seres.  Su  almita  de  cristal 
ya  no  Volvió  a  aparecer  en  el  fondo  de  sus  enormes  ojos 
lilas  como  la  de  flor  de  las  glicinas;  su  almita  de  cristal, 
demasiado  tenue  para  soportar  el  aliento  de  los  amores 
de  los  hombres,  estaba  quebrada  en  mil  pedazos  como 
una  transparente  copa  de  Bohemia. 

Y  desde  entonces,  de  aquella  criatura  tan  pura  que 
parecía  una  vara  de  junco,  un  rayito  de  luna,  o  una 
imagen  de  altar,  no  ha  quedado  más  que  la  forma  cor- 
pórea, desarraigada  definitivamente  de  un  espíritu  que 
quizá  anda  volando  por  ahí,  sobre  los  rosales  del  jardín, 
a  la  espera  de  un  botón  que  lo  recoja  para  transformarlo 
en  la  sutilidad  de  una  fragancia! 
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